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Era una mañana de invierno. Una de las 
más frías del año. 

Pipo se levantó temprano. Apoyó los 
pies en el suelo helado y buscó las medias 
dentro de las zapatillas, pero no las 
encontró. 

Se fijó debajo de la cama. Tampoco 
estaban ahí.

Entonces abrió el cajón de las medias. 
¡Nada! Completamente vacío. 
“Qué extraño”, pensó Pipo. 
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Pipo se calzó las pantuflas y se asomó a 
la ventana de su cuarto. 

La calle estaba vacía, toda cubierta de 
nieve. 

Había huellas en la nieve. Pero no eran 
huellas de personas, ni de perros, ni de 
gatos, ni de caballos, ni de hormigas. 
Tenían una forma rara. 

Pipo se rascó la cabeza y fue a desayunar.


